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ST.  GEORGE’S  CHURCH  

1 3 5 - 32  38 t h  A v enu e  

F l u s h i n g ,  N . Y .  1 1 3 5 4   

T:718-359-1171 F:718-359-1279  

http://www.stgeorges1702.org 

ST.GEORGE’S CHURCH FLUSHING 

Leadership 

Rector    主任牧师 The  Rev. Paul  Xie 

Curate    助理牧师 The   Rev. Carrie Lu Zhang 

Deacon   會吏 The  Rev. Majorie Boyden– Edmonds 

Vestry Wardens  堂長 Kaity Chang(Class of 2024)    Shirley Nelson  (Class of 2025)  

Vestry Members 堂董 Emily Ortiz (Class of 2024)        Tracy Wei (Class of 2024)

Yvonne Henry (Class of 2025)   Erica Kan (Class of 2025)

Gloria Medina(Class of 2026)    Zai Xing Gao(Class of 2026) 

Treasurer   司库 Long Lin 

Clerk of the Vestry 書記                                     Yvonne Henry  

Organist 司琴 
 

Kaity Chang 张凱娣  Albert Shen 沈承翰 
 

Service Times 

Sunday Services  
 

9:30 AM    English  Service   11:00AM   Chinese Service:  1:00PM  Spanish Service  

9:30 AM    Servicio en inglés   11:00AM   Servicio en chino  1:00PM Servicio en español  

上午9:30 英文崇拜  上午11:00 中文崇拜    下午1:00 西班牙文崇拜 
 

Wednesday Services 
 

10:00AM        Chinese Service   
  10:00AM        Servicio en chino  

上午10:00   中文崇拜   

Welcome to join us!  
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PA R R O QU I A  

( E P I S C O PA L )   

SAN  

JORGE 

Flushing, N. Y. 

1  DE  OCTUBRE  DE  
2 0 2 3  

1 : 0 0  PM 

Decimoctavo domingo 

Después de Pentecostés 
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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I TO S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 21:23-32  

Jesús entró en el templo. Mientras estaba allí, enseñando, se le acercaron los 

jefes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos, y le preguntaron: —¿Con 

qué autoridad haces esto? ¿Quién te dio esta autoridad? Jesús les contestó: 

—Yo también les voy a hacer una pregunta: ¿Quién envió a Juan a bautizar, 

Dios o los hombres? Si ustedes me responden, yo les diré con qué autoridad 

hago esto. Comenzaron a discutir unos con otros: «Si respondemos que Dios 

lo envió, nos dirá: “Entonces, ¿por qué no le creyeron?”  Y no podemos de-

cir que fueron los hombres, porque tenemos miedo de la gente, ya que todos 

creen que Juan era un profeta.»  Así que respondieron a Jesús: —No lo sa-

bemos. Entonces él les contestó: —Pues yo tampoco les digo con qué autori-

dad hago esto. Jesús les preguntó: —¿Qué opinan ustedes de esto? Un hom-

bre tenía dos hijos, y le dijo a uno de ellos: “Hijo, ve hoy a trabajar a mi 

viñedo.”  El hijo le contestó: “¡No quiero ir!” Pero después cambió de parec-

er, y fue.  Luego el padre se dirigió al otro, y le dijo lo mismo. Éste contestó: 

“Sí, señor, yo iré.” Pero no fue.  ¿Cuál de los dos hizo lo que su padre 

quería? —El primero —contestaron ellos. Y Jesús les dijo: —Les aseguro que 

los que cobran impuestos para Roma, y las prostitutas, entrarán antes que 

ustedes en el reino de los cielos.  Porque Juan el Bautista vino a enseñarles el 

camino de la justicia, y ustedes no le creyeron; en cambio, esos cobradores 

de impuestos y esas prostitutas sí le creyeron. Pero ustedes, aunque vieron 

todo esto, no cambiaron de actitud para creerle.  
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Decimoctavo Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 277 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Oh Dios, que manifiestas tu infinito poder especialmente mostrando 

piedad y misericordia: Derrama sobre nosotros la plenitud de tu gra-

cia; a fin de que, esforzándonos para obtener tus promesas, seamos 

partícipes de tus tesoros celestiales; por Jesucristo nuestro Señor, que 

vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de 

los siglos.  Amén.  

Primera Lectura                              Éxodo 17:1-7  

Toda la comunidad israelita salió del desierto de Sin, siguiendo su 

camino poco a poco, de acuerdo con las órdenes del Señor. Después 

acamparon en Refidim, pero no había agua para que el pueblo 

bebiera,  así que le reclamaron a Moisés, diciéndole: —¡Danos agua 

para beber!—¿Por qué me hacen reclamaciones a mí? ¿Por qué ponen 

a prueba a Dios? —contestó Moisés.  Pero el pueblo tenía sed, y 

hablaron en contra de Moisés. Decían: —¿Para qué nos hiciste salir de 

Egipto? ¿Para matarnos de sed, junto con nuestros hijos y nuestros an-

imales? Moisés clamó entonces al Señor, y le dijo: —¿Qué voy a hacer 

con esta gente? ¡Un poco más y me matan a pedradas! Y el Señor le 

contestó: —Pasa delante del pueblo, y hazte acompañar de algunos 

ancianos de Israel. Llévate también el bastón con que golpeaste el río, 

y ponte en marcha.  Yo estaré esperándote allá en el monte Horeb, so-

bre la roca. Cuando golpees la roca, saldrá agua de ella para que beba 

la gente. Moisés lo hizo así, a la vista de los ancianos de Israel,  y 

llamó a aquel lugar Meribá porque los israelitas le habían hecho 

reclamaciones, y también lo llamó Masá porque habían puesto a prue-

ba a Dios, al decir: «¿Está o no está el Señor con nosotros?» 
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Salmo        78:1-4, 12-16  

1     Atiende, pueblo mío, mi enseñanza;  

       inclina el oído a las palabras de mi boca. 

2     Abriré mi boca en parábolas;  

       declararé los enigmas de tiempos antiguos. 

3     Lo que hemos oído y conocido, lo que nuestros antepasados nos         

contaron, no lo encubriremos de sus hijos.  

4     Contaremos a las generaciones venideras 

       las hazañas loables del Señor, y su poder,  

       y las maravillas que ha hecho. 

12   Hizo portentos a la vista de sus antepasados,  

       en la tierra de Egipto, en el campo de Zoán. 

13   Dividió el mar, y los hizo pasar,  

      sujetando las aguas como muros. 

14   Les guió de día con nube,  

       y toda la noche con resplandor de fuego. 

15   Hendió las peñas en el desierto,  

       y les dio a beber como si fuera de grandes abismos. 

16   Sacó de la peña, corrientes,  

      y brotaron las aguas como ríos.  
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Segunda Lectura:                             Filipenses 2:1-13 

Así que, si Cristo les ha dado el poder de animar, si el amor los impul-

sa a consolar a otros, si todos participan del mismo Espíritu, si tienen 

un corazón compasivo, llénenme de alegría viviendo todos en ar-

monía, unidos por un mismo amor, por un mismo espíritu y por un 

mismo propósito.  No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con 

humildad, y que cada uno considere a los demás como mejores que él 

mismo. Ninguno busque únicamente su propio bien, sino también el 

bien de los otros. Tengan unos con otros la manera de pensar propia de 

quien está unido a Cristo Jesús,  el cual: Aunque existía con el mismo ser de 

Dios, no se aferró a su igualdad con él, sino que renunció a lo que era suyo y 

tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y presentá-

ndose como un hombre cualquiera, se humilló a sí mismo, haciéndose obe-

diente hasta la muerte, hasta la muerte en la cruz.  Por eso Dios le dio el más 

alto honor y el más excelente de todos los nombres, para que, ante ese nom-

bre concedido a Jesús, doblen todos las rodillas en el cielo, en la tierra y 

debajo de la tierra, y todos reconozcan que Jesucristo es Señor, para gloria 

de Dios Padre. Por tanto, mis queridos hermanos, así como ustedes me han 

obedecido siempre, y no sólo cuando he estado entre ustedes, obedé-

zcanme más ahora que estoy lejos. Hagan efectiva su propia salvación con 

profunda reverencia;  pues Dios, según su bondadosa determinación, es 

quien hace nacer en ustedes los buenos deseos y quien los ayuda a llevarlos 

a cabo.   


